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A N O  X X I X PERIODICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. N U M . 20.

OUE CONTIENE LOS ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS  MODAS DE 1‘AR IS , PATRONES DE TAMAÑO N ATU R AL, MODELOS DE TRABAJOS A  L A  AGUJA, CROCHET, TAPICURIAS EN ROLOaES
S O V E L A S .  C R Ó m C & S .  B E LLA S  A R T E S . ----  M U SICA^ £ T C , f  S T G . *

S E  P T T K L I C A  E ^ r  I . .O S  D I A S  6 . 1 4 , 3 2  Y 3 0  D I S  C - A . X ) A  M E S .

I 'R E C IÜ  D E L A  M ODA E LK G A N T E  ILUSTHALIA .

En Is p a S a ,

I . '  EdicIori> d e  lu jo  con  ü8 Jigurincs iJiimínítdos cada año y  21 pnirones 
en  tam año m itural.

l 'n a f io ie o r s . . .  Seis m eses, 89... Tres m eses, 45... L'n m es, 16.
2.‘ Edición, con  12 íigu rinps cada a lio  v  18 patrones tansaSo natural. 

H n a C o l2 0 rs ...S e is  n icses ,G 5 ...T rcsm €scs ,35 ...L 'n m es ,l2 . 
!.■  Edición, sin figu rin es  ilum inados v  con  12 patrones tom aiíonutural, 

l 'n  año 80 rs... Seis m eses, 42... T res  m eses, 22... L 'ii m es . 8, 
ft." E d ic ión , sin QguHnf's n i potrones.

L'n a tlo  CO... Sois m eses, :)2.., T re s  m eses, 17... U n  m es, 6.

OBTIENEN UNA PRIM A

LOS (JUE SE ABOSEN POR CN aÑ O  A  L A  l . «  EDICION 

Y  una rebaja en  e l  p recio  d e  Is  //usiraeion esparkUa y  amertcana.
DIRIGIRSE PAR A  LOS ABONOS

A L  ADMINISTRADOR P R  L A  HODA, C A L L E D IL  A B E K A L ,1 6 ,»A D n iP ,  

CON LETRAS DÉ KACIL COBUO.

E d it o r  p r o p ie t a r io  : A b e la rd o  d e  C ir io s .

PRECIO DE L A  MODA ELEGANTE ILUSTRADA.
En Is la s  d e  Cuba y  F a e r to -E lc o .

I*or un año, 12 pesos fuertes... Seis meses, 7 pesos fuertes.
EN LAS DE¥AS AHÉRICAS Y  F lL It-IN AS .

Por un a flo , i5  ps. fs.
P O N T O S  D E  S U S C R IC IO N .

M ADRID . En su adm in istración , e a lie d e l A ren a l, n, l e ,  J L ib rer ía  de 
D on  C, Bailly  Railiipre, plaza de Topen s  n ú m fro  8.

IIARANA. Dot> Benito G on ia le i Tánago. calle Habana, d ú iii. 126. 
BUENOS AIRES. Don Federico  Rea ! y  I’ rado.
LISBOA. I. E. Cardoso Oupdes y  don Francisco Pona Jún ior, rúa  d o » 

Kauqueiros, 106, l<^r andar.
B RO W NSVILLE . —  TEXAS. —  MATAMOROS. Don M. P-^na y  O *.

T odo  p ed id o  q a e  d »  sea  acom pañ ado  d e  sti im p o r te  en  lib ra n za i, d e l B iro  H iítu o  ó  le t r a s  d e  fá c i l  « o b r o ,  a o  se co n s id e ra ré  re e ib id o ,

S tu n a r io .— M e»a  se rv id a  con  diea cub ieríos.— D escripción  d e l p-aliado 
de m oJas.—ía p e l in a  d e  verano (c ro ch e t y  rc-d).— A lfab e to .— T iran te  
para jovenc ito .— Colcha d e  cuna.— F le c o  a l crochet.— A sien to  d e iá m -  
para-— Dos cam isoUnes con  m angas-— Saquito pa ra  labores  d e  aguja. 
—E n ca je  a lc ro cb o t.— D o? cenefas do enca je  in g ié s  para cam isolín .

H eglas d o  se rv ic io  dom éstico ; m esa  serv ida  pa ra  una com ida  d e  etique­

ta.— L a  re ina d e  las flo res , por don José  S ie ve r t y  Jackson. H ojas
accns, p o r  d o n R ica a d o  Sepü lveda.— C orrespon den cia , por la  B arone­
sa  lio  W ils o n .— B ev is ta  d e  M oda;', por la  V lzcondesn  do Caatelfido.__
E ip lica c ion  d e lf ip ir in  ilum inado, p o r  E m elin a  U a ym on il.—  Solucio­
nes d e l salto d e l caballo  ¡a serto  en  e l  núm . 17.— A n u n c io s .-A d v e r ­
tencias.

Descri|icion del grabado ile modas.
T ra je  con cuerpo a lio  y  fu ld a  doble de fu la r  g r is , 

guarnecido de terciopelo negro. parte delantera forina 
dus anchas bandas, al paso que la de detrás figura un fa l­
dón recogido, con un lazo de terciopelo (mi la cintura. Som -

LE S A  SBRTID A  COS DIEZ CUBIERTOS.

(La esplú ocian e n  la G.‘ página de este nvmeró).
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Í.A MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS, 155

brero de paja n eg ra , con terciopelo del mismo color y  pluma 
tainbii'ii ne^rra.

Tt-aje de m o e r  co lo r  de w a i'r , Kuarnccido con bieses de tafetán 
morí'no. Del corpino pendo por dntrás un faldón redondo y  poi- 
deLmte dos tapas 6 tiras esquinadas. Sombrilla de seda encai'-
nuHii.

T ra je  de doh lc fa ld a  y  jjn le tó  co rto  y  rec to , todo hccho de ter­
ciopelo color rtr> arena. I^a falda dp debajo lleva un 
volante alto y  <‘ncañonado, con un Liús de terciope­
lo nc|{ro por encima. L a  segunda falda ó túnica va 
o rla ia  de un fleco, que lleva también un bies de 
ti’ iTiopelo negro por encima, tapando la costura.
Los adornos del paletó, como solapas, cuello, orla 
j  bocaraangas, son igualmente de terciopelo negro: 
estr paletó ((iieda abierto por detrás. Sombrero de 
encsje negro 
con ph im ayiina
rosa de su p ro - ^
pió color. I

T ra je  p a ra  
n iña  de cua tro  
<■( sris años.
Vestido entero 
de cachemira 
azu l, con riza­
dos de la misma 
tela, guarneci­
dos de terciojie- 
lo re^ ro . Carai- 
soiin alto con 
mangas largas 
demuselina tras 
párente.

T ra je  p a ra  
n iña  de ocho á

MANOA QUK ACOHPa SA  
A L  CAM ISÜUK N f'M . 2 .

ASIENTO DE I jM P A R A .

circunferencia. La  cenefa se hace a l crochet con la misma lana 
negra, pero mas lina.

Se comienza por las puntas de detrás y  se montan dos mallas, 
sobre las cuales se hacen yendo yv in ien do  96 vueltas. Se aumen­
ta una malla al fin de cada vuelta; se hace una vuelta sin aumen­
to; se dejan intactas las 10 mallas del m edio de la última vuelta, 
y sobre las 44 mallas de cada lado se hacen otras 84 vueltas, men­

guando una malla en cada segunda vuelta sobre el 
lado donde se ha aumentado anteriormente. Sobre 
el delantero estas vueltas deben concluir en linea 
recta. Kn e l borde del fondo se hacen con un cro­
chet grueso de madera y  lana fina, las cuatro vuel­
tas siguientes:

vuelta .— Sobre cada m alla de orilla d e s b r i­
das seguidas de una m alla a l aire.

2.3 vu e lta .—  
'ünabridasobre 
la m allainásin- 
mediata ni aire 
de la vuelta an­
terior,—una bri­
da entre las dos 
que proceden 
dicha malla al 
aire, apretando 
el lado in ferior 
de las bridas 
an teriores , de 
tal manera que 
estas dos bridas 
se crucen,— una 
m alla al aire. 
Vuelve á empe­
zarse desde '.  

3 .» vu e lta .—

MANGA QUE ACOMPa S a  
A L  CAMISOLIN NCM . 1 .

ESCAJK A L  CROCUET.

N fiM . i . — CAMISOl.lN.
(Véase la Itojadepatrones núm . ÍO .) u f a .  2 .— CAMISOLIN. 

{VéasKlahoja de patronea nitm . iO.J

SAQUITO T A R A  LABOHES OE PCKTO  PE  AGUJA.

a a a a s a i a a a i  aa aa  la a a
B aa iaa  aaa  a a  aa  aa
aaaaaa  aaaa a  a i  aa  aa  a a  '  i
■aaaaa  aaaa  a a i  aa  aa aa i
■aaaaa aa  a a aa aa a a  88 i
laaaaaa « a  a a aa aa a a  aa
laaaaaaa aa a aa a »  aa aa  i
a i ia a a a a a a i  aa  aaaa  aaaa
a a  aa a a a i  a a  aa aa mm

a a a a *  aa a i  aa  aa
aaaaa  aa aa  aa a a »a  a a  aaaa  f  
aaaaa  aa  aaaa  aS aS8a aa  a i 

aa aa  aa aa  aa  a i
  a s  l a  » ■  aa  88

■aa _  a i•aaa  
aa  l a  
aa  aa

aaaaaaaaa  a «  
aaaaaaaaa  aa
aaaaaaaaa  aa  __  __

a ia a a a a a a a  aa  aa aa 
aaaaaasaaa  aa  aa  aa 
aaaaaaaaaa  aa
aaaaaaaaaaa  aaaa  a
a aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa  
a aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa

aaaaa  aai

l ' ln r io  DE T.A T .SPir.nRIA  r.A.RA L A T IR A  HE 
L A  COI/'.IIA DB. CUSA.

-  N e g ro .

t íír r  aüo*. Tj> falda y  el 
<;ui>r| ) 0  alto' con mangas 
largas, son de m oer listado 
liliineo y azul. lía falda de 
encima ó túnica y  el coi'pi- 
ño descotado. 
asi como la guar­
nición del ves­
tido de debajo, 
son de m oer 
Manco; el ribe- 
ti> y  los deiná-i 
adornos, de cin­
ta de tafetaii 
azul.

Gapí'lina de ve ­
rano ¡ii'urlw í 
y  red¡.

Ksta capi'lina 
puede llevarse 
tim bien  á ma­
nera de mantón 
pequeño.U fon- 
do se hace di> 
red al sesgo con 
lana gm esa cé- 
tiro negra sobre 
un m olde do dos 
centímetros de

L o  mismo que la Ü.»
— "Kutre k s  dos 

mallas i'i uzadas mas próxi­
mas de la vuelta anterior 
cuatro bridas,— dos mallas 

al a ir e , —  una 
malla simple 
entre las dos 
mallas mas ¡irc)- 
ximas.-dos ma­
llas a! aire. 
Vuelve á citi- 
pezarse desde*. 
Kn e l borde in­
terior y en los 
costados de la 
capelina la ce- 
ijofa tiene_ seis 
vueltas ile an­
cho, las cuales 
se hacen como 
las de La cenefa 
del -delantero, 
)ero se repite 
a 2.a vuelta 

tres veces. En 
los ángulos Kc 
hace mayor nú­
m ero  de bridas. 
En e l borde do

,  ...T -r í  . 1- ,í T
■

CENEFA DE V N A  T IR A  BORDADA. 

(Véase la colcha de crina.)

CENEEA DE ESCAJE IS G L tS  P A R A  C AvrS O L IS . HOJA BORDADA DEL ASIENTO DE LÁJ fPAB A . CKNEFA DK ESC .U E  ISGLÉS P A R A  C AM IS O L I».
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delante se pasan dos cordones de 
lana nenra terminados en borlas. 
Las lineas que se ven en e l dibujo 
que representa la capelinadesple- 
íjada indican los dos p liegues que 
6eform an :la  linca mas fina desig­
na e l lado interior del pliegue, y  
la  más gruesa su lado esterior. 
Estos cordones se atan por detrás, 
com o lo  indica el dibujo d é la  ca­
pelina , vista de espalda.

Alfabeto.
Ptum etis, punto de armas y  punió  

de encaje.
Este alfabeto servirá para pa­

ñuelos, fundas de almohadas, sábanas y otros objetos 
análogos. Puede simplificársele bordando únicamente 
las letras sin los adornos que las rodean.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE I.AS FAMILIAS.

■i , e r  DErA i.LE  n E L  f l e ­
c o  B E  LA  COLCHA 
P A B A  CUNA.

Tirantes para jovencito.

Estos tirantes tienen 48 centímetros de largo , sin 
contar la tira para los ojales. La tapa que reúne los ti­
rantes por delante tiene 25 centímetros de lar^jo. A  es- 
cepcion de la tapa (labrada enteramente al derecho), e l

tirante se hace al'punto de 
trimza con lana torcida do­
ble.

Se comienza e l tirante por 
e l borde in ferior de la tapa 
ó tira de ojales de deliás, 
montando 8 puntos sobn; 
los cuales se labran 50 vuel­
tas al derecho, yendo y  v i­
niendo de la á la 10.a 
vuelta; se aumeJita un pun­
to al tinal de cada vuelta. 
En esta tira se forma el ojal 
indicado por ol dibujo. Se 
hacen enseguida al punto 
de trenza.

■\,‘ fu e ita .  Sobre cada 
uno de los 5 primeros y  de 
los T) últimos jiuntos se hace 
un punto al revésyun  pun­
to al derecho. En cada uno

2 .«D E TA LLE  BEL F l.E - 
CO B E  LA  COLCHA 
PA B A  CÜNA.

COLCHA P A R A  CUSA.

de los 4 puntos del m edio solo un 
punto simple. Estavuclta se com­
pone, por consecuencia, de 24 
puntos.

‘i.*tiiíc2 ía . Se labra al dere­
cho prim ero el segundo y lue^o 
el prim er punto: estos puntos van, 
pues, cruzados. Se continúa del 
m ism o modo.

3 .» vuelta . El prim er punto 
va levantado sin ir  labrado. De 
los dos puntos siguientes se labra 
prim ero el segundo y luego e l p i i-  
m cro al revés, de tal suerte, que 
los puntos se crucen al derecho 
de la labor; al final de la vuelta 
una malla al revés. Se repiten es­
tas dos vueltas alternativamente 
hasta que ol tirante tenga e) largo 
requ eiido . Se dividen despueslos 
puntos en dos cantidades iguales 
para las dos tapas de delante, y 
se labra cada una de ellas sobre puntos yendo v 
viniendo. Sobre cada una de estas tapas se form an tres 
ojales. En cada lado largo se hace con lana negra a l 
crochet una vuelta de mallas sim ples, que se ejecuta 

sobre un cordon elástico ne- ''
gro . La  tapa de delante se 
hace (iel m ismo modo. Se 
pega un pedacitode badana 
detrás de cada ojal.

T ira n te  n ü m . 2 . Este 
ib u jo  representa, de ‘ ama­
fio natural, una parte de un 
tirante hecho al crochet tu­
necino, cruzado, con a lgo- 
don blanco grueso. Se e je ­
cuta la cenefa con a^jodon 
encamado grueso yalgodon 
blanco. Las tapas para los 
ojales se hacen todas de ma­
llas simples yendo y  v .- 
niendo.

C roche l tu necin o  c n i ia -  
do. Una vuelta (compues­
ta de dos hileras) al crochet 
tunecino ordinario. En la 1.=

TIB AK TE  PA R A  JOVESCITO.

¡■■LEGO DE U  COLCHA P.VRA CUNA.

FI.ECO A L  CBOCHFT-

CAPELINA  DE V E IU N O  (cTOcfaet y  punto de red).
C A P E IIS A  DE VERANO DESPLEGADA.

C A PE U N A  DE VERANO (vista de espalda).

Ayuntamiento de Madrid
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LA NtODAELEGANTE ILUSTRADA, PERIÓDICO DE LAS FAMILIAS. •157

hilera de la vuelta s i^ jien te se toma lan buclecillo, prim o- 
ro  sobre la segunda y  luego sobre la primci'a inalla per­
pendicular, y  asi sucesivamente. La  2.= hilera de esta vueí

M ^ yV ^  A  «■ M A  A I  ^ A _  X. í ____— _ _ . \ «  A

Colcha para cuna.

pendiciilar, y  asi sucesivamente. La  2.“  hilera de esta vu e í- , Esta colcha se compone alternativamente de tiras bor­
la se hace com o e l crochet tunecino ordinario. Se repitt' : dadas y  lie tiras de giiipur &obi-e red. Las tiras bordadas 
sm cesar k  2.= vuelta que acabamos de describir, «<• n ------  .. i - .......

------------  J . . . .  a w u .  v a a u o  ^ tiXU llO

so ejecutan sobre una especie de piquó blanco, y  tienen 
cada una 12 centímetros de largo. Se las corta en punta á 
cada ebtremo, y  se las borda de lana negra y  lana encar­
nada, con a n e c io  al dibujo especial que publicamos á este

efecto. Cada tipo (ó  cuadro) del dibujo representa un cua­
dro de la tebi, ó bien im a cruz, si se emplea cañamazo de 
Ja -̂a eii vez de piqué. Sobre cada lado de este dibujo se 
ejecuta la cenefa, á la que hemos dedicado un dibujo es­
pecial. Se dobladillan los contornos de las tiras.

Las tiras de guipur sobre red  tienen ocho centímetros 
de andio cada una. Puede ejecutái-selas por e l dibujo del 
encaje de ^'uipur sobre red  jiubhcado en e l núm. 17. Se

GRABADO DE MODAS.

Í juntan las tiras, se forra la  colcha con cachemira encar­
nada y se la  guarnece con un fleco de l;ma encarnada, cu­
ya esplicacion se hallará mas adelante.

Fleco para colchas de cuna , para cubre-p iés, etc.

Se devana en dos ovillos la lana (ó  e l aigodon) que se 
quiera emplear. Se anudan los dos estrem os de los dos 
ovillos, formando con uno buclecillo y con e l o lro  un nudo 
que se aprieta alrededor de este buclecillo (véase e l deta- 
ue mira. I ) ,  Se pasa la hebra a  por e l buclecillo de  la 
nebra b, se la aprieta estirando la hebra b, se forma con 
esta un sejpindo buclecillo y se continúa de este modo 
empleando alternativau ente las dos hebras (véase e l de­

talle núm. 2). Con este cordon sa form an los bucleciilos 
d el ñeco por m edio de un punto de festón que reúne am­
bos bucleciilos á un centím etro de distancia de su borde 
superior (véase e l dibujo del fleco). Para la  cenefa se ha­
cen cuatro vueltas al crocliet.

1 ,» v u e lta .— Dos mallas simples sobre cada bucle, una
tnalJa al aire. Y  así sucesivamente.

2 ,» v u e lla .— Una brida sobre cada una de las tres ma­
llas mas próximas,— tres mallas al aire, bajo las cuales se 
pasan tres mallas. Y  asi sucesiramente.

3 ,« vu e lta .— Se vuelve sobre la anterior y  se hacen tres 
bndas sobre las tres mallas al aire,— tres mallas a l aire, 
bajo las cuales se pasan las ti-es bridas. Y  asi sucesiva­
mente.

4,a v u e lta .— 'Dos mallas simples (separadas por tres 
mallas al a ire ) sobre la m alla mas próxim a,— una malla 
al aire, bajo la  cual se pasan dos m ailas.Vuelve á comen­
zarse desde

Fleco al crochet.

Se hace una cadeneta que tenga e l largo requerido.
1 .» vuelta .— 'Sob re  la m alla más próxim a de la cade­

neta se hace una hoja, es decir, tres bridas dobles term i­
nadas no aisladamente, sino á u n  tiem p o ,— seis mallas al 
aire, bajo las cuales se pasan seis mallas,— una hoja (co­
m o Ja an terior) sobre la m alla más próxima. Vuelve á em­
pezarse desde .
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2 .» vuelta .— Como la anterior, pero contraponiendo las 
hojas.

3 .» vuelta .— Sobre la m alla de cada hoja una inedia 
brida,— en cada una de las otras m alks una brida. Sobre 
cada segunda l)rida se fon n a  un piqiüUo haciendo despucs 
de la brida dos mallas al aire. Se retira e l crochet fuera 
del burlecillo, se le  pica en la  primera de k s  dos mallas 
al aire y  se term ina esta con la  brida Rigi>iente. Para el 
fleco propiamente dicho, se hacen en cada malla de k  ca­
deneta prim itiva dos mallas al aire, y se estira e l bucleci- 
11o que se halla sobre el crochet, á Im de darl.i e l la i^o 
requerido para e l fleco.

Asiento de lámpara.

Rl centro de este asienta va formado por un disco de 
moar¿ azul (ó  terciopelo ó reps ) de dS centímetros de 
d iám etro, forrado de lienzo fu e iie  y ribeteado de wna 
tri'nrilla de seda azul. .V este fondo se juntan ocho hojas 
hedías alternativament»; de paño gris y  paño b lan co ; un 
dibujo especial repi'oduce una de estas tapas de tamaño 
natural. Estas hojas van formadas de lienzo y  despues de 
hislrina; se k s  cose á una altura de tres centim etros(véa- 
se el d ibujo) y  se k s  ribetea con un biés de tafetan azul 
para la hoja ¡p is, y  gri.s para la hoja azul. Este biés tiene 
dos centímetros de ancho, y  su costui-a va tapada por una 
cinta de seda gris fijada a! punto ru so , que se hace con 
seda negra y seda amarilla.

Saquito para labores de aguja.

So hace de cañamazo con bortkdo ni punto ruso en 
borülla morena. Forro de tafetan moreno. Para hacer esto 
saquito se empleará un pedazo de cañamazo de Java de 
‘22 centímetros de largo (e l  largo del saco) y  2o centíme­
tros de ancho. La tira que sirve de vuelta y  que se une en 
un solo pedazo a l saco propiamente d ich o , tiene 10 centí­
metros de largo por seis de ancho. Se ejecuta e l bordado 
de borlilk , se forra  todo con tafetan moreno y so ribetean 
todos los contornos con cinta de tafetan del m ismo color, 
de un centimeti-o de ancho. Para cada lado se corta de 
tafetan moreno doble (p legado sobre uno de los k d o s k r -  
gos) una tira de 2G centímetros de lar^o por 3 de ancho. 
Se cosen los lados trasversales, se les frunce sobre la par­
te interior, de manera que quede una abertura de un cen­
tím etro dfi diámetro, y  se juntan estas tiras al ru lo desti­
nado á dar al saco la form a de una maletiila. Se le  ribe­
tea con un lizado de tafetan moreno y  se guarnecen los 
k d os  con cordones que terminan en torlas. L os  mismos 
cordones se fijan á manera de asa.

Dos cenefas de encaje inglés para camisolines, etc.

Se ejecutarán estas cenefas con arreglo á las lecciones 
de encaja ing lés  que publicaremos en uno de nuestros 
próximos números. Ambas sen-irán, entre otros usos, p a ra  
cam isolines con  n%anij<is, cuyo dibujo publicamos en el 
presente número y  la esplicacion en la hoja de patrones 
nüm. 10.

REGLAS DE SERVICIO DOMÉSTICO.

M ESA S E R V ID A  P A R A  ÜN.\ CO M ID A P E  E T IQ U E T A .

Una joven  recien casada m e cscribia últimamente p i­
diéndome que diese cabida en mis artículos sobre servicio  
dom éstico  á k  esplicacion exacta y  minuciosa de una 
mesa servida pai-a una comida de etiqueta . Siento, en ver­
dad, repetir en este sitio lo  ^ue la  mayor parte de nues­
tras suscritoras saben tan bien como yo; mas reflexionán­
dolo bien, me he decidido á com placer á m ijó v e n  de­

mandante, en la persuasión de que muchas señoritas 6 
señoras casadas que se hallen en su caso, pueden nece­
sitar estas indicaciones. Las  daré, pues, lo  más amplias 
qtje m e sea posible, em pezando por algunas observacio­
nes generales.

Los  puestos dcl dueño y de la dueña de la casa, ó de 
los que reem placen á ésta ó á aquel, están en el centro 
de la mesa, y  se hallan situados uno en fi'ente del otro.

Si el dueño de k  casa fuere soltero ó viudo, dará el 
puesto de dueña de k  casa á sn parienta más próxima y 
de más edad , y á falta de ésta, á la señora de más edad 
de la reunión.

Si hubiese una señorita de 16 años, ocupará este puesto.
Sí la dueña de la casa fuese viuda, e l puesto que cor­

respondía á su m arido se concederá al pariente de más 
edad entre los más próximos, á no ser que tenga un hijo 
m ayor de 20 años, en cuyo caso éste ocupará el puesto de 
dueño de la casa; pero nunca antes de k  edad menciona­
da, por la razón de que estos puestos centrales no repre­
sentan k  autoridad, sino la  vigilancia, y e l que los ocupa 
debe v c k r  constantemente á  lln de que todos los convida­
dos participen del mismo bienestar é iguales considera­
ciones, lo  c 'ja l no s e rk  compatible con la escasa espe- 
riencia de un jóven  de pocos años.

Los dos caballeros de más edad y  más estraños en la 
casa, se colocarán á derecha é izquierda de la  dueña. El 
p rim er puesto (á  k  derecha) pertenece siempre a l sacer­
dote, si lo  hubiese en la reunión.

Las dos señoias de más edad y menos conocidas de la 
fam ilia se colocarán á derecha é izquierda del dueño de 
la casa.

Se combinan los demás puestos del modo siguiente: á 
las señoras á quienes se quiere tratar con mayores distin­
ciones, y  que no han podido ocupar los puestos de h on o r, 

se k s  colocará cerca de los hom bres sentados á derecha é 
izquierda del dueño de la casa, y  del m ismo modo se 
procederá con los hombres. Si hubiere tantas mujeres 

como hombres, se colocará siempi-c una señora entre dos 
caballeros. Se necesita mucho tacto para colocar bien á 
los convidados y  para acercar á  los que se conocen, ó que 
coucuerdan ó pueden concordar en e l terreno de la ana- 

logia de sentimientos, simpatías ú ocupaciones. Pei-o 
asunto es este que exigiría un capitulo entero para espli- 
carlo con k  cstension necesaria.

Cuando los convidados pasan de 10, hay que servir por 
los dos lados de ia mesa, es decir, que se preparan dos 
ejem p la res  de cada plato, y  se empieza por la señora co­

locada á la derecha del dueño de k  casa y j)o r e l caballe­
ro que está, á la derecha de k  dueña. Continúa ofrecién­
dose e l prim er ejem plar á cada convidado (se le  sirve á la iz­
quierda de cada persona) subiendo por esta parte de la mesa, ! 
en tanto que e l segundo se presenta asimismo á cada con- ' 
vidado ba jando  por k  otra parte. De este m odo e l servi­
cio se hace con mayor rapidez, y  como no es posible te­

ner menos de dos criados para servir una comida de 16 
á 2 í  personas, e l método que indicamos no ofrece ningu- I 
na dificultad. De no seguirlo, !a mitad de los convidados ' 
solo em pezará á con¡cr cuando la otra mitad haya con- . 
cluido.

Se cubre la me.sa prim ero con un mantel de muleton 
de lana encarnado ó verde, ó bombasí de algodon blanco, 

y  encima de este prim or mantel se pone e l mantel ada­
mascado. Si no se puede ó no se qu iere m udar el cubier­
to á ca ik  plato, se pondrá á k  derecha de cada persona 

un porta-cuchillo de crisU l, plaqué 6 p k ta , sobre el cual 
descansará k  cuchara y  e l cuchillo. E l tenedor se coloca 

á  k  izííu ierda dol plato, y sobre él se pone la sen,-illeta 
plegada que contiene el j)anecillo. A  cada cubierto cQrres- 
l)onden cuatro vasos; uno para el vino de Champagne, 

otro para e l de Burdeos, otro j ia ra  e l de Madera y  un vaso 
grande 6 copa para e l agua y vino. E Í cubierto de postres, 
compuesto de una cucharilla, de un tenedor, de un cu­
chillo con hoja de pk ta  y  otro con hoja de acero, se pone 
atravesado detrás de cada p lato, entre éste y  los vasos, 
desde e l principio de k  comida, es decir, que se coloca 
ya e l cubierto de postiles cuando se pone la mesa. Una 

botella de agua y  otra de vino vati colocadas á la derecha 
de cada convidado. En rigor puede disminuirse el número 
de estas botellas; pero se necesitan por lo  menos cuatro 
de vino y  cuatro de agua para 16 convidados.

Pa i’a este mismo número de 16 personas se prepararán 
seis entremeses cuando menos y  ocho todo lo más (m an­

teca, rábanos, aceitunas, salchichón, etc.). Se pondrán los 
seis ú  ocho platillos en torno de k  mesa, formando una 

elipse y  detrás de los vasos destinados á cada cubierto. Se 
em plearán, pai-a igual nútnero de convidados, ocho sale­
ros dobles (sal y  p im ienta) puestos cada uno entre dos 
personas, en los espacios que separan los pk tillos  de en­
tremeses.

En el centro d e k  mesa se colocará una jard inera guar­
necida de flores naturales de la esUcion. N a tu ra le s ... nó­
tese bien este punto. Si nn k s  hubiese, es preferible su­
p rim ir k  jardinera. Esta deberá ser de loza antigua ó de 

porcelana moderna, cobre antiguo ó m im bre dorado; pero 
nunca de madera. cada lado de k  jard inera  se pondrán 
una ó dos copas de frutas dcl tiempo, despues una dulce­
ra, y  finalmente, seis ú ocho platos de postres que con­

tengan dulces secos, mazapanes, bizcochos, rosquilks y 
oti-as varias clases de dulces, todo lo  cual constituye los 
postres. (Véase e l p^bado  que va en la página primera 
del presente núm ero.)

Delante de la dueña de la casa, se reservará un espacio 
suficiente para colocar e l pescado, que en una comida de 
etiqueta debe esceder de la dimensión de k  fuente, aun 

cuando ésta sea muy gran de , y  que va ¡mesto encima de 
una ta b k  envuelta de anteniano en una servilleta ada­
mascada muy limpia. Se estiende e l pescado sobre una 
capa de p c re g il, que form a una o rk  á su alrededor. A n ­
tes 6 despues del pescado, com o se qu iera , se hacen c ir- 

. c u k r  los entremeses. E l espacio análogo en fren te del 
dueño de la casa va ocupado por e l pastel de fo ies  g ras ,

de liebre  ó de perdiz, que se sirve en todas k s  grandes 

comidas y  que se pone encima de una fuente guarnecida 
de una sen ille ta  adamascada.

Sírvese la sopa en los platos antes que los convidados 
entren en e l com edor. Esto es más cóm odo y perm ite 
evitar muchas molestias. La  ensalada se hace antes de 

empezar la comida. La  salsa mayonesa y  la  salsa blanca 

I que se s in e  con el pescado se presentan en k s  salseras:
' la prim era se mantiene á una temperatura fresca, y  la  se- 
I gunda á una temperatura caliente.

I Adem ás de los entremeses calientes y  frios, se sirve 
siempre un helado, hasta en k s  comidas más modestas.

Un pescado, despues de la sopa, dos entradas, un asa­
do, una ensalada y  un pastel (según k  estación, pero en 

invierno siempre un pastel de foies g ra s j, varias legum ­
bres y  cuando menos un entremés de dulce, sin contar el 
helado, constituyen en general e l porm enor de  una com i­
da do 12 á 16 personas; comida que en Paris  se conside­

ra como suficiente. Y o  sé que no sucede asf en todas 
partes; pero tal vez convendría i r  aboliendo esa costum­
bre de servir un gran núm ero de platos, algunos de los 

cuales p o r  lo menos son completamente inútiles. He oido 

hablar de ciertas provincias y  paises donde se sirven co­
munmente diez y  siete platos de carne en una comida. 
¡Loado sea Dios que m e libra de asistir á uno de esos 
festines homéricos!

El café y  los licores se toman en la sak  principal cuan­
do k  comida es de alguna etiqueta, p o r  k  razón de que 

tras una comida en que los convidados son numerosos y 
e l servicio ha durado m ucho, no desagrada á rad ie  abre­
viar k  sesión y  tom ar e l café en pié, despues de haber 
estado tanto tiempo sentado.

E l alumbrado del com edor se compone, en una comida 
de 16 personas, de dos candekbros de seis velas cada uno, 
además de la gran lámpara y  de k s  doce v ek s  que con­

tiene la araña suspendida sobre e l centro de la  mesa. Co- 
lócanse los candelabros entre los platos de los postres y 
en ambos estremos de la mesa, pero no muy á la orilla.

Si k  comida fuei e de menos convidados, se reducirán 

simplemente las proporciones arriba indicadas. Siendo la 
mesa menos grande, los platos que contienen los postres 

serán menos numerosos; los candekbros no tienen ya ob­
je to , pero la jardinera, adorno de la mesa, debe conser­

varse. Todas las disposiciones que llevam os esplicadas 
(vasos, cubiertos de postres, e tc .) seguirán siendo k s  
mismas.

E l grabado que publicamos en la página p rim era de 

este número, representando una mesa serv ida  con  diez 
cub iertos , dará, en fln, á nuestras ilustradas lectoras una 

idea más clara y  exacta, todavía de estas esplicaciones que 
sometemos á su buen ju icio, y  de que no dudamos saca­

rán algún provecho k s  que se encuentren en situación de 
necesitarks.

E m e l is a  R a tm o s d ,

•— — .

LA REINA DE LAS FLORES.

Apenas su negro manto 
recoge por fin  Diana, 
un za^al de tez morena 
de ardiente y  dulce mirada, 
bácia una fresca pradera 
que m il flores esmaltaban, 
sus pasos guia afanoso 
en busca de su adorada, 
y  donde a l murmullo leve 
de k s  cristalidas aguas 
de un apacible arroyuelo 
que por allí se resbala, 
se mezcla triste el susjiiro 
del aura de la mañana, 
y  e l canto de am or que el ave 
a legre en su nido lanza, 
a lli esperaba e l zagal 
ver k  im agen de stialm a, 
y  al son del rabel sonoro 
con que siempre se acompaña, 
estas canciones entona, 
que e l viento lleva en sus aks.

«N iña que de k s  flores 
k  reina eres, 

ven y á tu tierno amante 
di que le  quieres.
¡Ven, que te  espero 

y  si no veo tus ojos 
de pena m uero!»

Ayuntamiento de Madrid
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«¿Vistes niña heclilcera 
por la  mañana,

Lrilla r del sol los rayos 
de fuego y  grana?
Pues más que ellos 

son brillantes y  dulces 
tus ojos bellos.»

«¿Vistes las florecillas 
en e l estío, 

adornadas de perlas 
con e l rocío?
Advierto  a l Tcrlas, 

ciue tienes en tu bo<;a 
' m ejores perlas.»

«E s  tu cuello gracioso 
como la  niüve, 

y di> blandos jazm ines 
tu mano b reve; 
tu  airoso talle, 

la palma que se eleva 
allá  en e l va lle .»

"E s tu canto más dulce 
que e l ¡a y !  perdido 

(|ue lanza e l avecilla 
triste en su nido; 
y  tu sonrisa 

iiii'is que cuando entre flores 
gim e la brisa.»

«N iña-que de las flores 
la reina eres, 

ven, si cruel la muerto 
darme no quieres.
Ven, que m i altiia 

porque no ve tus ojos 
p ierde la calma.»

Sintióse un leve ruido; 
su voz e l zagal acalla, 
y una linda zagalilla 
ai)areció en la enramada.

E l aura besa las flores; 
trina e l ave enamorada,
J el arroyo cristalino 
entre e l césped se resbala.

- J o s é  S j e v k r t  Ja c k s o n .

]HOJAS SECAS!

I.

¡A y er  ol árbol frondoso 
que crece junto á tu puerta, 
enamorado á sus liojas 
les fiaba vida y  belleza!
¡Tú también, al pié del árbol, 
y á la luz de las estrellas, 
á m i lado, cada noche 
ibas á calm ar m is penas!...

II.

¡H oy aquel árbol rechaza 
las hojas, y  amantes ellas 
al pié del árbol se agrupan 
hasta que e l viento las lleva !...
¡Tú tam bier me .has rechazado; 
y h e  de estar junto á tu reja, 
como las hojas, amante, 
liasta que la m uerte venga!...

R ic a r d o  S e p ú l v e d a .

CORRESPONDENCIA.

M ad rid  S7 de mayo de 1870.

E. P. M. de R ., afátojra.— Cuando los vecinos de la calle á 
se traslada el domicilio envían tarjetas, hay que contestar­

es con otra antes de las veinticuatro horas. La persona que la 
na enviado primero es la que debe visiUr á la familia recien 
muJada; pero para haceilo no hay término fijo. Se correspon- 
'•e á esta visita también sin término lijo.

I'- F,, Saguntú.—Lo  más elegante y  sencillo para cubrir una 
M lcria que se halla en las condiciones que Y . me idica, son pa­
nos al crochet, como ios velos de butacas, de los cuales tantos 
í  tan lindos modelos se han publicado en U  Moda. No hay que 
aecir que ha de hacerse otro tanto con el sofá, haciendo el 
yeto del largo conveniente. Esto es de muy buen gusto, y se usa 

silleiia se encuentre en estado per-

I). de C., Badajoz.— 1.0% velos céfiros, no solo están admití­
aos para las jóvenes soltei as. sino que son hoy muy de moda 
para ellas, bast.i el pmito de que casi no se llevan otros.

B-, Cinloba.— Las lelas recientemente recibidas en los

almacenes que gozan mayor reputación, son, en efecto, á ramos 
grandes. Las damas más elegantes llevan ya esta clase de mu­
selina,

T. de B., J fadnd.— Los napuados para los niños á la inglesa, 
son exactamente lo mismo que á la española, con la diferencia, 
como ja  le dije, que en la envoltura dejan más libres los movi­
mientos y  que apenas pasan los primeros dos ó tres meses, va 
les ponen con vestidos cortos y para salir á la calle el ama'ó 
niñera, lleva en e l brazo un paño bastanlo largo con los estre­
mos calados ó bordados, para apoyai' en él á la criatura y  evitar 
se etisucíe la ropa. ^

N o  contesto por el correo, por no saber las señas de su ca.sa. 
A. M., Bilbao.— La  gasa de Chambery, el crespón liso y  el dé 

China, son ias telas más en boga para la estación de verano.
Para que el vestido de muselina pueda servir para el baile es 

preci-,0 que sea sobre un viso de seda con volantes, y que esté 
recogido y  como dos cuartas más corto que el de debajo, pues 
sm eso parecería un vestido para campo: la moda admite aun 
los cmturones; pero poco, pues los corpinos con aldetas los des- 
tierran.

V- deS ., Granada.—Encaje ó guipure para los sobretodos de 
verano, sean ajustados ú holgados: en el pecho v  mangas so 
pondrán figurando chorrera; pero puesto que se conforma con 
mi opimon, diré que el traje mús en moda es la túnica recosi­
da, sobre una falda corta, es decir, rasante, y  una .'asaca ajus­
tada y  sujeta ai talle, con un cinturón de crespón de China 

La crepelina puedé ponerse de segunda falda sobre otra de 
soda; la hay de todos colores, y  cuesta -14 reales vara de tres 
cuai'tas de ancho.

G. M., Lora  del Ü io,— Siendo con el objeto de hacer un traje 
elegante para la niña, le  aconsejo sea )a primera laida de fava ' 
azul, y encima una túnica de seda gris perla concorpino escota­
do y sm mangas y  guarnecida con bieses de raso gris y  lleco del 
mismo color; el sombrerito de paja blanco, con rulo de cresDon 
y sarga; caída de lo mismo.

C- R. de H., PampUma.—LA leche de rosas es admirable 
para el cutis; sin embargo, siendo jóven j  bella, no debe usar 
mas que una.s gotas de agua de la Florida en el agua de lavarse 
y  como polvos de arroz la ffín iíjia . ’

J. V. y ., I ^ r o f io ,— Vestido de piqué blanco escotado, túnica 
con un rizado festoneado y adornos de pasamanería blanca es 
10 mas a pi-oposito para un niño tan jequeño. ’

C. 13. de T., l a  respuesta dada en la Corres-
pondencta i  .¡ue se refiere, no está en contradicción coñTo 
que se sirve preguntar ahora. Cuando las botas son de color 
deben llevarse en efecto del mi.smo color que el traje- pero k  
bota negra puede usarse con todos. Do otro modo el casto seria 
escesivo, pues se habría de tener para cada traje un iueco es­
pecial de calzados. j  bu u»-

Lo mismo sucede respecto á los sombreros- El blanco es 
siempre muy acepUble, bien con piuma blanca, bien con pluma 
y  domas adornos del color dominante. El de paja ó dorado está 
bien con vestidos de color.

Para una jóven rasada fon io la que se indica, no eaá  nros- 
ci itdeluso del sombrejo redondo; pero sin embargo este som

>0 os para

Hoy la moda prefiere la corbata á los cuellos altos sobre 
cuerpos montantes.

No es indispensable, según pregunta, el que los caballeros 
lleven guantes parecidos en su color al del panUlon; eso seria 
exagerar Ja elegancia, puesto que las damas mismas no la lle ­
van hasta ese punto, y  usan guantes de color distinto de] de su 
traje. El ser el guante de color más claro ó más oscuro en los 
hombres, depende nada más que del carácter del traje que se 
lleva. £n  general e! color de ellos es cuestión de buen gusto 

K1 guante negro no d e le  ser usado por los caballeros sino 
con traje de luto.

A  un niño de los meses que se indica no le  está bien un ves­
tido tal que se ie  vean los pantalones, y aun queriéndolo no 
sena posible hacerle tan c orta la falda; pues á esa edad v más 
en esta estación, el niño debe llevar las piernas desnudas El 
traje ha de ser todavía escotado. Hay que esperar aun para ves 
tirio de otro modo.

J. G. de B-, Bailén . —  T ir í .  cubrir el talle de la señora 
de fjue habla no es posible otra cosa que un paleto masó 
menos holgado, según el niayor ó menor adelanto en la situa­
ción en que se encuentra, ifuchos modelos hav en que oscojer 
pubiicailos en números recientes. El paleto ñegi o es el más á 
propósito ]iaia todos Ins vestidos.

En la página 133, núm. 17 de La  Moda de este año hav un 
modelo de vestido muy lindo, propio paia niña de iO á 12 años 
que es con corta diferencia la edad que marca. Es lo meior aué 
puede V. consultar. ^

A  un b aje blanco todo color le va bien, porque los que se 
¡laman en cada época colares de moda, se refieren á la totali­
dad del vestido, á la tela, en una palabra. U  Moda indica todos 
los cortes de cuerpos que están en uso; puede elegirse el que 
mejor de ellos parezca, pues el ser blanca la tela no constituye 
uim escepcion. Téngase, sin embargo, en cuenU que pai'a pa­
seo los colores de los adornos no han de ser tan vivos como los 
que se usan para otros objetos.

J. A . de los R.. Granada— Las colgaduras más elegantes v de 
buen gusto, son de ju ipurc blanca; pabellón de glasé, raso ó'da­
masco azul o grana guarnecida con lleco, ó bellotas de pasama- 
nería; los recogidos de los dos lados se sostienen coií cordones 
del color del pabellón y  borlas.

Ki adorno para dar á la cuMia que indica más estension, no 
habiendo te!a igual, no puede hacei-se oti-a cosa que poner un 
ancho fleco de toizal.

El vestido de linón se adornará si es posible con volantes de 
la misma tela, y si no hubiera, puede desde un poco más alxyo 
de la mitad ponérsele entredoses de encaje con afollades de li­
nón liso, pero espreferible lo primero.

R. Torres y L-, Jinierta.— El calor más en voga es el Uor de 
romero, el verde, el azul claro y  el granate fuerte: haciéndole 
de dos faldas, se puede guarnecer con volantes de la misma tela 
y franjas de terciopelo negro, granadina ó gasa de seda: si es

una falda sola, se le pondrán dos anchos volantes y  el corpifio 
con largas aldetas. lo que figuran como un gaban ^'ustado y  no 
es menos elegante y gracioso.

L ^  capas de bautizo pueden ser ó de cachemir blanco borda­
do, o de batista bordada todo al rededor, pero la primera seria 
más útil, pues serviría en el invierno.

T. de B-. M m lrid .— La envoltura española para los recien na­
cidos es fajándoles con las mantillas vpañales inuv laicos, mien­
tras que en Inglaterra no sucede así; desde luego'se acostumbra 
á doblar en dos un pañal sugetándole á la cintura pero sin apre- 
tai le, y  una mantilla lo mismo: esto es en un principio, pues des­
pués ya se les viste de corto procurando dejailes los movimien­
tos libres, con el objeto de que adquieran mayor y  mas pronto 
desarrollo. En carta particular daré detalles más estensos sobre 
esto mismo.

C. deV., £ iíc íí!0 .— Recibí su carta con retraso; envió por el 
correo todos los detalles necesarios- 

E. M., r n y i » o .—Mucho celebro que surta tan buen efecto la 
coniposicion: no comprendo bien supre^unta; pero creo querrá 
decir el servicio más elegante para mesa: ¿es esto? sín-ase con­
testarme y  1;imbipii si ha de ser á la francesa ó á la española.

M- A. D-, -4i'íJá«.— Enviaré á Vd. por e l correo las muestras- 
que pide y  elprerio, á pesar de que no es costumbre de LaModa,’ 
Sino dar solamente csplícacíones relativas A los trajes.

El vestido cuya muestra me euvia, deba hacerse tocando al 
suelo, con dos volantes y  bieses de raso ó gas. del mismo color. 
Segunda falda-túnica, cortada en hojas redon<las v guarnecida 
lo mismo; escote de corazon con peihera y  vueltas de encaje 
blanco y muselina, así como las vueltas de la manga, si esta es 
semi^ustada; y  si es ancha, como más en voga, manga blanca 
debajo con guarnición de encaje.

A . M., Sfadníí.— Elegante y  sencillo es el traje que indica; 
pero me parece debe, siendo seda fuerte, poner para sugetar la 
cabeza de! votante, un bies de raso ó terciopelo negro: segunda 
falda negra y pechera de encage blanca. Con respecto al soni- 
lii ero de paja, nada míis fácil que an-eglarlo para viaje: colocar­
le  una gran pluma que atraviese la copa y < aiga por detrás; un 
largo velo de gasa azul, castaño ó blanco rodeará e l ala y  ten­
drá una caída como de una vara de largo por detrás.

N . A ., Seuiíte.—Es imposible que L a  Moda, ya tan estensa y 
completa, pueda abrazar también los particulares que indica: 
pues ya no seria un periódico de modas, sino una especie de bol 
ja  para encargos.

Si gusta, sin embargo, ydeseando complacerálassuscritoras 
se hará ese encargo á París. ’

Teniendo tan numerosa correspondencia, es dificilísimo con­
testar dii-ectamonte; ya hemos repetido con frecuencia, que la 
velutniade Kay presta tin sonrosado admirable y  conserva la 
irescura del cutis: así. pues, nada podemos añadir. Véanse los 
anuncios de La  Moda.

Y . R., Toro.—No faltan jóvenes solteras que emplean blon­
das en sus abrigos; pero si nada podemos oponer á esto bajo el 
punto de vista de lo  bello y de lo rico, no estamos conformes 
con la oportunidad. Nada que indique escesivo lujo está bien á 
las solteras. Este es un principio general que L a  Moda üene con­
signado tiempo hiCe. y  i|uc pcu' desgracia no siekpre se respeta 

Los sombreros de tul se usan, y en la estación que princii.ia 
se usarán más todavía.

En e l número 17 de La  Moda Et.egante de este afio. liav un 
lindo modelo de ellos; pero creemos conveniente el esü«tar 
unos días más, si no urge, ¡mes de uu m o r o lo  á otro veñ^án 
los modelos de verano, y podrá escogersel^tre ellos.

M-G. de M.. Befc/iife.—Envista delgrau vuelo de las faldas 
que indica, podrá tomarse de ellas lo necpsariii j>ara una segun­
da falda, pues para trajo corto no se lleva una sol».

En los adornos de ellas hay gran varieciad, como haíii-á visto 
en los últimos números. La elección depende hasta cierto pun­
to de la cantida'l de tela que se tiene y de la mayor ó menor fa­
cilidad de encontiaila igual, si se necesita. Si en este adorno 
entran vivos, bieses, cordones ó cintas, han de ser de color rosa 
pues losen las listas. ’

Puesto que las faldas son sueltas V no tienen corpiüo, habrá 
que suplirlo con uno did color de los adornos v listas, estoes 
rosa para eatc caso. * ’

l A  Baronesa de W i i .son.

REVISTA DE MODAS.

P a r ís  ¿6  de mayo de ÍH10.

Yarias de nuestras amables lectoras desearían que diésemos 
en este lugar una especie de calendario de los trajes -típicos, 
con espresion de las hoius y circunstancias que convienen á los 
diversos géneros de vestidura. DiHcil es la empresa, p<í uo de­
cir imposible; mas probaremos de llevarla á cabq^ -auwjue sin 
grandes esperanzas de buen éxito.

Los Irajes de lana ordinaria ó de cretona de ¡ana lisa ocu­
pan en la moila de verano el primer grado de la sencillez, y 
están destinados á representar el papel de las gmesas lanas de 
niviei n j. Convienen estos trajes paia paseos matinales y aun 
para visitas de confianza, no solo á las señoritas, sino á las seño­
ras de cualqnieia edad que prefieren la sencillez á la riqueza.

Para ia.s mismas cirounstincias, v  durante los dias frescos ó 
lluviosos del verano, se sacarán ios trajes de cachemira, hechos 
enteramente de cachemira 5 compuestos de una antigua falda 
de tafetan negro, que se lleva con una falda y un paleto de ca­
chemira también negra. i:n  sombrero de tul negro con adornos 
de c-Dlor debe acompai'iar á estos vertidos.

E l lia je  también sencillo, p jro  más aparente que los anterio­
res, se hará de fular, lienzo mejicano, japonesa ó ihion inglés, 
y podrá componerse, ora de una túnica puesta sobi e un guar’ 
dapiés igual, ó de volantes <pe figuran esta túnica. Cuerpo 
guarnecido si se quiere salir sin paleto, y  en el caso contrario, 
paleto recto y hendido. El grado qu ■ se eleva sobre el anterior 
está representado, en el orden gerárquico. por el traje de faya 6 
de tafetan gris, ó lo  que es más elegante aun, de faya ó crespón 
de la China, faya y crespón osaka, faya y  crespón de las Indias, 
ó faya y crespón. He indicado ya en mis revistas anteriores estas
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diferentes tetas y  su aplicación y  utilidad; ahora añadiré que no 
puede hacersR coa ctlas un traje completo, y que el crespón de 
la China, lo  mismo que e l orespon nsaka, el de las Indias y  el 
crespón ordinario, se llevan sobre faldas de seda, ó cuando me­
nos de fular, y  sirven para hacer la túnica j  el corpiño.

Todos los veslidos, ó para tiablir con más propiedad, todos 
los ti-ajes se adornan con volantos, que van adornadas con riza­
dos, los cuales se adornan á su vez con biescs j  éstos con flecos 
ó encajes. En una palabia, es preciso cubrir de adornos los ves­
tidos actuales, si se quiere ir  áta moda. En punto á guarniciones 
lisas, soto tenemos qi:t> mencionar l.\ série de bieses raás ó mo­
nos anchos, el nncaje inglés y  el encaje d eB ru ^ s  (la misma 
clase de dibigosdcl encaje inglés) quose emplean para los ves­
tidos rrudiM ó de color claro. El pjTido es el gris y el negro de 
verano, es ol color cómodo por escelencia, porque casa bien 
con todas las ciases de cinta que guarnecen los sombreros do 
paja- La uniformidad de somhrero es en efecto indispnnsable, 
sobretodo cuaiido se trata de coloros positivos, como e l color de 
malva, e l de violeta, el verde, el azul y otros. Mas por el con- 
trario, cuaniln el vestido es de medio color, se realza un poco ol 
aspecto algo monótono del traje guarneciendo el sombrero de 
paja (ton adornos de color vivo. Llóvanse además cinturones de 
colores vivos sobre las telas de medio color, 
como el gris, el crudo y  aun sobre los vestidos 
negros.

N o  daremos fui á esta rápi­
da reseña de las modas más 
importan los j  de raás gusto dfi 
la estación, sin recomendar 
encarecidamente á nuestras 
elegantes lectoras los produc­
tos especiales de la Olii ina hi­
giénica de V. Rochon, mayor, 
y  muyen parlicu- 
larlaBoAaí/eCAt- 
pre  j  el Blanco de 
Paros, que están 
Pausando una vcr- 
dadeia revolución 
enti'e la aristocra­
cia fomenina. En 
el último bailo que 
tuvo lugar en el 
palacio de las Tu­
nerías,muchas se­
ñoras de la alta so­
ciedad parisiense 
produjeron gran 
sensación por la

brillante y  juvenil frescura que estos dos maravillosos talis­
manes los prestaban. El inventoi-, que es médico de ia fa­
cultad de Pai'is, g ira itfza  !a completa innocuidad de ambos 
cosméticos, cuyo solo depósito general se halla en la Olicina hi­
giénica.

L \  n zC 0 S t)E S 4  d e C a s t e l f i u o .

E S P t lG A C IO N  D E L  F IG U R IN ' IL U M IX iV D O .

Núm. 1263.

TliAJES DE mSoS Y NIÑAS.

A iíio  de siete años. Pantalón semi-largn de paño azul de ve­
rano con galones negros. Chaqueta y  polaina iguales al panta­
lón. Sombrero del mismo color.

Jftña de ocho años. Guardapiéa de cachemira encamad 
con volante plegado; vestido qu,' deja ver ni volante, túnica t  
paleto recto de popelina gris. Los contornos dentados y  orlados 
de un biés do seda encarnada. Cinturr.n del mismo color anu­
dado por detrás. El cabello trenzado en dos trenzas.

A 'ijw  de ocho años. PanUlon corto y  holgado; polainas lar­
gas; chaqueta y  chaleco de paño de verano ó de fular crudo

N m a d ecu a tro  años. Vertido de muselina blanca con cua­
tro volantes; corpiño alto plegado y  mangas largas. Túnica de 
tular azul abierta por los costados y  guarnecida de un rizado 
ig-ual; corselillo de la misma tela con tirantes auudadus en lo.; 
honü>ros.

J (^ i c i t a  de trece á catorce años. Guardapiés de sultán* 
verde, guarneado con dos volantes plegados rjue llevan por en- ' 
cima tiesfianjas de te.ciopelo negro cada uno. Túnica defulai 
negro hso, orlada de terciopelo negro; chaleco negro con man­
gas largas (igual al guardapiés) y  casaca de fular negro, abierto 
por delante con solapas de terciopelo negro y mangas grandes v 
anchas. - ^ o

A iñ o  dadiez años. Guardapiés de fular liso color de m al­
va, con un volante alto puesto á cabeza, corpiño ailo v  man­
gas largas. Tumca-cafaca de sultana color de malva, con r i­

zados de fular. Esti casaca, abierta por dolante, 
no lleva mangas. Sombrerito redondo de uaia 
blanca.

M ñ o  de seis años. Panta­
lón ancho y bluvi corta sujeta 
ii la cintura. Ambas prendas 
se hacen de popelina de lana 
morena.

AíVífl de dies y  oc/io fne-
■v.v. Vestido lie cachemira co­
lo ide  rosa, guameiíido de Ine­

ses de tafi'tan del 
mismo color, algo 
más oscuro. Coi - 
pifio descolado. 
Debajo, corpiño al­
to de muselina 
blanca plegada con 
mangas largas. 
Sombrei'o redon­
do de paja; pluma 
Manca gi-ande. 
Cinturón de cinta 
listada, blanca y 
color de rosa.

E. R.v y m o k d .

Soluciones presentadas al salto de caballo  inserto en  e l nüm. 17 de L a  Moda.

.^tas. p .» María do los Ángeles Palomino (Cádiz).— D • V i f « í -  
^-aragoza),— D.* P ilar (iimenez (CW iz) 

ilnV' Ti I '  * ••'olores González i'>alanos (Ovie-

t.- . 1“  Oti. (Billiao).— D.* Amelia Fontana y
II." D o lor^  fontana (Teruel).—n .« 1.. M. R. íPuerto He Santí
Mana),— D.* flo ra  Canló (Puebla de I). FadnouB) 1) • Julia
F c ^ n d e z  Trellps (Madrid).— Una suscrilora ^Pontevedra)—  
n. Mana de la Concepción Autian (San Femando).— ! ) » Dolo- 
í®® Georgia y D.* Vicenta Salina'? de Gutiér­
rez (Cuzcurnta).— D. Miguel Carbonell (Alcalá de Henares)

Sin \ni primera y segmvla 
fe liz fuera en mi destino, 
pan al pan y  vino al vino 
llaraariase doquier.

De m i segunda y primera 
form ó Dios al prim er hombre; 
por el santo do j r i  nombre 
que esto es fácil de entender.

A l que con segunda y tercia

<‘n InglateiTa se trata, 
aquesta nación acata 
como á potente señor.

S i e l todo de m i charada 
no adivinas, lector, pronto, 
tn (liró que eres un tonto 
de ios de á folio mayor.

D o l o r e s .

ANUNCIOS DE ESPECIAL INTERÉS PARA LAS SEÑORAS.

ROVERBIOS CÓMICOS.VFI  l i T I N A  c h a r l e s  L a  FeÍMÉíwa es un  p o l-  
V L L U J  I I 1 H _  k a Y  v o  de a rro z  estw cia l. Su 

p reparación  al B jsn m to  le  asegura sobre la  p ie l un 
e fecto  sa ludab le .— L a  V e lu t in a  es a d h e re n te ,  i m ­
p a lp a b le  y  a lisc lu tam ente in v is ib le :  asi es qu e  da al 
ros tro  una frescu ra  y  u n  aterciopelado  natura les P r e ­
c io  5  francos.

U n a  noticia  ílu.=;lrada acom paña á  cada caja.
L a  V e b ít in a  s e  encuentra  e n  casa d e  todos los p r in ­

c ip ie s  p erfum istas  y  e n  casa riel in ven tor 
C .H A R L E S  F a y ,  9 , ru é  d e  la  P a ix ,  en  P a rís .

C O F R E C IT O RFI  I F7ft 92.50francos.—Bl.\nco
I¡E Chipe., á 20 francos.-EnT

n ica , -17, c a l ie d e  la  P a z , p r im e r  p iso; P a r t s .  "

L a  com pañía arrendataria  d e l es lab lec i- 
nnento term a l d e  V ic h y  ven d e , a d em is  de

VI CHY
las ‘ "■¿■■T a d em is  de
les  «n o c id a s .  ‘  m m e ra k s  n atiira -

V- d igestivas, cho-
£  fu e S ^ 0 .1 r -  1=»̂  sales e s tra i.k s  de

inspección  d e l Estado.

m a ífr c  l>o*^le'-=rd M o n l-
m ^ d ? ;  ^  F^ n c ipa les  eiudadas deJ

C on  este titu lo

b lica r  e l festivo  e sc r ito r  señ or R u iz  Á fr^ ife ra  S n  p r e ­
c ioso  l ib ro ,  e l cual se v en d e  á  10 rea les  en  la  lib re r ía  
ele L a  iLusTR A C iox, ca llo  d e l A ren a l, núm , 16  y  .so 
re m ite  á p rov in c ias  á  qu ien  en v ie  21 sellos  d e ’ á  50 
m ilésim as.

l| T O iiE N T 0 Y  P ÍLC 0R .\SH 0Li,0w .4Y ,_En  lo s  casos de 
agas, tien das, m ales d e  p iernas, d is locac iones, etc 

‘í rem ed io  á  qu e pu ede  acud ir-
se es  e l Un^mento H o llow ay , E ste  a liv ia  a l in stan te  la 
in flam ación  lo ca l y  m odera  e l flu jo  d e  sanare hácia la 
parte afectada. P e ro  s iem pre q u e  la e o fe rm e d a d  cu en ­
ta m ucho tiem po  d e  d u ra c ió n . e l U n gü en to  deber la  
secundarse con las P ild o ra s  purificantes d e  I lo l lo w a v  
Jas cuales obran  sob re  e l estóm ago y  e l h i-a d o  im p il

a  d igestión  caígan  e n  ese
estado d e  desórden  qu e su e le  resu lta r d e l d o lo r, k  in ­
qu ietu d  y la  f ieb re  do  qu e van  com unm ente acom pa- 
iiadas d ichas dolencia.?; q u e  retarda m ucho e l proo-re- 
so de  la  cura , y  qu e  algunas veces  es cau.sa d e 'q u e  
una a fecc ión  lig e ra  lle gu e  á  con vertirse  en  un  m al su - 
i ^ n e n t e  p e lig roso . N in gu n a  m adre n i am a d e  c r ia  
deber ía  ca rece r  do estos nob les re m e d io s , q u e  son 
Igualm ente ú tiles  para las personas de toda edad  ó 
M m p lex io n . E lb s  pu rifican  a  san gre , regu la riza n  su 
C ircu lación , reparan  los órganos en fe rm izos  y  fo r tif ica n  
tle n u evo  a l sistem a. ^

A D V E R T E N C I A S .

Llamamos la atención de las soñoras sus- 
cntoras sobrü el grabado que publicamos 
en la primera página de este iiiímero, y  que 
representa una Mesa servida con diez cu­
biertos, ciiya detallada esplicacion bailarán 
en el artículo titulado Reglas de servicio 
doméstico. Hemos juzgado de indisputable 
utilidad, y  sin duda nuestras ilustradas 
lectoras opinarán del mismo modo, estas 
reglas elementales en un punto de tanta 
importancia como el servicio de mesa- 
porque si bien semejantes reglas no pueden 
ser ignoradas de ninguna señora de esme­
rada educación, convendrá siempre tenerlas 
recopiladas y  á la vista, para los casos de 
duda.

Estamos preparando un número estraor- 
dm ano con las Lecciones de encaje inglés' 
que daremos por suplemento y  que espe-^ 
ramos sea del agrado de las señoras sus- 
critoras.

MADKID.

IMPRENTA Y UBRERÍA. DE L A  ILUSTRACION,
CALLE DEL AnE.>{AL, NÚÍC, 16.
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